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«Fratelli tutti»[1], escribía san Francisco de Asís para dirigirse a todos los 

hermanos y las hermanas, y proponerles una forma de vida con sabor a 

Evangelio. De esos consejos quiero destacar uno donde invita a un amor que va 

más allá de las barreras de la geografía y del espacio. Allí declara feliz a quien 

ame al otro «tanto a su hermano cuando está lejos de él como cuando está junto 

a él»[2]. Con estas pocas y sencillas palabras expresó lo esencial de una 

fraternidad abierta, que permite reconocer, valorar y amar a cada persona más 

allá de la cercanía física, más allá del lugar del universo donde haya nacido o 

donde habite. 

 

Tomando las primeras palabras del Santo Padre en su Encíclica, ponemos de manifiesto 

este trabajo de la Faci-Ecuador, realizado a la luz del evangelio y compartiendo cada una 

de las experiencias que en los grupos se ha recogido, de acuerdo a la propuesta de 

trabajo para esta actividad. 

El trabajo se centró en el VER, ILUMINAR Y ACTUAR, tres momentos importantes que 

han marcado cómo vemos las realidades en las que comúnmente estamos viviendo y 

frente a esta crisis sanitaria que nos ha afectado a todos de diferente manera y que, sin 

embargo, nos han llevado a fortalecer lazos de fraternidad, esperanza, el vivir valores 

desde el ámbito familiar, social y educativo.  Cabe recalcar que estos momentos de 

reflexión nos comprometen a la acción desde nuestro trabajo laical acompañando, 

escuchando y permaneciendo atentos al llamado de los hermanos más cercanos, 

afianzados en la oración y manteniendo el carisma reparador de Santa Rafaela María. 

PREGUNTAS CONCLUSIONES 

 
¿Qué situaciones, personas, 
colectivos, los sientes como 
descartados, al borde del 
camino? 
 
VER 

Los pobres, mujeres, niños y adolescentes, ancianos, 
desempleados, adictos, personas sin acceso a la educación, 
víctimas del aborto, del sicariato, trata de personas y 
migrantes, el pueblo no escuchado, nuevas formas de 
esclavitud, etc. situaciones de vulnerabilidad que se 
evidenciaron con mayor fuerza con la pandemia del covid-
19. 

 
¿Dónde se hace más 
necesaria la reconciliación 
reparadora? 
 
VER 

En las mujeres, niños, jóvenes y ancianos, en los 
consumidores de drogas que deambulan por las calles, los 
desempleados, los no nacidos, migrantes, las familias para 
crecer en valores, los políticos creando conciencia, la Tierra. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2020/10/4/enciclica-fratellitutti.html#_ftn1
https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2020/10/4/enciclica-fratellitutti.html#_ftn2


 
¿Qué signos de esperanza 
descubrimos en estas 
situaciones? 
 
VER 

Se hacen visibles signos de solidaridad, acogida, apoyo, 
servicio, honestidad, valentía, lucha constante, trabajo con 
sentido ético y cristiano, fe  compartida en espacios de 
oración y la confianza puesta en Dios. 

 
¿Qué luces recibimos de la 
FRATELLI TUTTI para reparar 
las brechas y construir un 
mundo más fraterno e 
inclusivo? 
 
ILUMINAR 

-Fortalecer las familias y cultivar los valores: fraternidad. 
-Los educadores llamados a redescubrir su papel 
trascendente. 
-Solidarizarnos e Involucrarnos con el hermano que 
necesita nuestra ayuda. 
-Salir al encuentro del más necesitado, los migrantes entre 
otros. 
-Cuidado de la casa común. 
-Hacer vida nuestro carisma reparador. Potenciar nuestra 
vida de oración. 

 
Como FAMILIA ACI, desde 
nuestra vocación laical, 
¿Dónde queremos poner 
nuestras fuerzas para 
generar esperanza en 
nuestro mundo? 
 
ACTUAR 

Saber acoger, escuchar y acompañar a los abandonados. 
(Mujeres, niños, ancianos y migrantes etc.) 
Estar en actitud de salida para atender el clamor del que 
sufre, ser solidarios. 
Tender lazos de fraternidad con vecinos y familias cercanas. 
Crear brigadas de salud y visitar enfermos. 
Fuerza reparadora en nuestros hogares y el entorno. 
Retomar acción dentro de la pastoral parroquial con 
nuestro carisma reparador. Apoyo a organizaciones de 
trabajo social.  
Eucaristía vivida y compartida, invitando a la integración de 
otros miembros de la comunidad.  
Oración-Adoración como sustento y fuente propiciando 
encuentros que fortalecen la espiritualidad del pueblo. 
Formación, Convivencia y Retiro para vivir el carisma. 
 

 


